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La Importancia de la Iglesia 
- José Troche - 

Introducción 
¿Qué causa colectiva es la que te apasiona y te lleva a unirte con otras personas que 
tienen el mismo sentir y la misma causa común? ¿Cuál es la causa que te lleva a buscar 
personas afines para formar un grupo que lucha unido por esa causa? ¿O cuáles son los 
grupos o clubs a los que ya estás unido o te gustaría unirte? 
 
Podría ser una afiliación política, tu equipo deportivo favorito, tu región geográfica, un 
pasatiempo como la fotografía o la poesía, podría ser el medio ambiente, el aborto, o 
cualquier otra causa común que te apasione. Qué te impulsa a unirte, a asociarte, a 
comunicarte con personas que tienen el mismo interés, de modo que puedan combinar 
esfuerzos, recursos, dones para lograr el avance, el progreso o mejoramiento de esta 
causa. 
 
En mi país, Bolivia, el deporte más popular es el fútbol (lo que aquí llaman soccer). Le 
llaman la pasión de multitudes. Y el evento más importante de todos es el Mundial de 
Fútbol que se celebra cada 4 años. Sólo los mejores equipos del mundo van a esta 
competencia, y para escogerlos hay una etapa clasificatoria previa en la que los equipos 
nacionales compiten en sus respectivas regiones geográficas para ganarse una plaza para 
ir al Mundial. Bolivia, había sido invitada a participar en un par de ocasiones, 1930 y 
1950. pero nunca había podido clasificar por méritos propios. porque nunca tuvo un 
equipo para hacer frente a los gigantes del fútbol como Brasil o Argentina. Pero durante 
la etapa clasificatoria para el Mundial del 1994, el rumbo de la historia del fútbol 
boliviano cambió.  
 
Los partidos fútbol tienen algo especial que nunca he visto en otro deporte. Los goles son 
muy escasos. A veces un partido puede acabar sin ningún gol. Por eso cuando hay un gol, 
la gente se vuelve loca y celebran efusivamente. Yo asistí a varios partidos en el estadio 
nacional de mi país, que puede contener hasta 50 mil personas. Aún un partido de dos 
equipos locales populares es emocionante. Cuando unos de los equipos se acerca al arco 
contrario la gente se pone de pie atentamente a la expectativa de presenciar un gol. Y los 
comentaristas deportivos empiezan a hablar más rápidamente, elevan el volumen de su 
voz y la emoción que le ponen al relato. Pero, lo que es más impactante es oír gritar GOL 
a miles de personas todas al mismo tiempo, mientras explotan unánimemente en 
celebración desbordante. 
 
Para las eliminatorias del Mundial 94, Bolivia tenía un equipo especialmente bueno, en 
relación a otras ocasiones, pero todavía estaba lejos de poder igualarse a los grandes. 
Hubo un partido en particular que quedará en la mente de los bolivianos por muchos 
años. Bolivia era local y jugaba contra Brasil, uno de los mejores equipos del mundo. 
Hasta, entonces los brasileros nunca habían perdido ni un solo partido en la historia de las 
eliminatorias, y Bolivia no era su rival más poderoso. Sin embargo, los bolivianos tenían 
la esperanza de poder llegar un día al mundial y en este año la situación se pintaba 
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favorablemente. Bolivia había tenido un buen desempeño en los partidos previos, así que 
la gente tenía la expectativa de poder hacer frente al coloso mundial. Como habrán de 
imaginar sólo unos cuantos pudieron asistir al estadio, que rebalsaba de personas. Pero el 
resto de los millones de bolivianos íbamos a ver el partido en nuestras casas, reunidos con 
familiares y amigos. Toda la nación estaba viendo el partido ese día. Todos estaban 
unánimes, apoyando a su equipo, unidos por la esperanza de llegar al mundial. 
 
Ahora, una cosa es cuando hay un partido entre equipos locales, pues los fanáticos están 
divididos en dos. Pero en un partido como este, todo el país estaba alentando al equipo 
nacional. Los bolivianos iniciaron el partido con un juego rápido, pero Brasil tenía un 
equipo sólido. Pasaban los minutos y ninguno de los dos equipos hizo un gol. Los 
bolivianos perdieron su mejor oportunidad al fallar un penal. Sus esperanzas de ganar el 
partido se les escurrían de las manos. Pero cuando faltaban a penas unos minutos para el 
final del partido, lo imposible ocurrió. Bolivia perforó el arco del equipo brasilero y la 
gente dentro y fuera del estadio alzaron sus voces desfalleciendo de emoción. Wow, el 
grito de más de 50 mil personas una al lado de la otra, todas gritando al mismo tiempo, y 
con todas sus fuerzas es algo que no se puede explicar con palabras. Es como el 
estruendo de muchas aguas estrellándose con toda fuerza contra los peñascos. Uno podía 
escuchar a kilómetros de distancia esta onda de sonido que salía del estadio. ¡GOL! El 
equipo boliviano ganó el partido y luego clasificó al Mundial de fútbol por primera vez. 
La celebración del pueblo boliviano se extendió por horas y hasta días. La gente salió a 
las calles festejar como si hubiéramos ganado una guerra. Pienso que nunca vi a todo mi 
país unido de esa manera, llenos de pasión, todos con un mismo objetivo, un mismo 
sueño, una misma ilusión 
 
¿Qué acerca tuyo? ¿Cuál es la pasión de tu vida? ¿Qué tema común te unifica con un 
grupo de personas que tiene el mismo fervor? Hoy vamos a hablar de algo que le 
apasiona a Jesucristo, y que por tanto debería provocar efusión en nosotros de igual 
manera. Hoy vamos a hablar de la importancia de la Iglesia. 

1. Fundamentos sobre la Iglesia 
Primeramente vamos a revisar los fundamentos sobre la iglesia: vamos a definir quiénes 
conforman la iglesia, los diferentes puntos de vista y dimensiones desde las cuales se 
puede entender la iglesia y cuáles son las marcas fundamentales de una iglesia, además 
de la naturaleza colectiva de la misma. Así que empecemos por definir la Iglesia. 
 
En el relato de Hechos 20, durante su último viaje como persona libre, el apóstol Pablo, 
estaba dirigiéndose a Jerusalén, donde sabía por revelación del Espíritu que le esperaban 
cadenas y aflicciones. En su travesía, se detiene en la población de Mileto, donde manda 
a llamar a los pastores de la iglesia de Efeso para despedirse de ellos, intuyendo que 
ninguno de estos volvería a ver su rostro de nuevo. Durante esta emotiva escena, en 
medio de lágrimas y abrazos de despedida, esto es lo que Pablo encarga solemnemente a 
los pastores de esta iglesia: “Tened cuidado de vosotros y de [todo el rebaño], en medio 
del cual el Espíritu Santo os ha hecho obispos para pastorear la iglesia de Dios, la cual El 

compró con su propia sangre.” (Hechos 20:28) 
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Pablo les recuerda que nos son ellos los que han escogido estar a cargo de la iglesia, sino 
que es Dios mismo quien les ha dado esa responsabilidad. Y les encarga, además, que 
tengan cuidado del rebaño de ovejitas que se les ha asignado para pastorear. ¿Y por qué 
tienen que tener tanto cuidado de este rebaño? Porque es algo que tiene mucho valor para 
su dueño. Este grupo de personas está muy cerca del corazón de Dios, es un grupo que Él 
atesora con celo. ¿Por qué? Porque el pagó un precio muy alto por ellas. Pablo les dice: 
tengan cuidado de este rebaño, cuiden la iglesia de Dios, la cuál Él compró con su propia 
sangre. Cristo amó a la iglesia y se dio a sí mismo por ella. A nuestro Señor le apasiona 
la iglesia, la ama, la cuida, la nutre, la protege, porque la compró con su propia sangre. 
Cristo se dio a sí mismo por la iglesia, por el grupo de personas por las cuales él vertió su 
sangre, derramó su vida, expiró colgado del madero. La iglesia es importante porque es 
importante para Cristo. Y si es tan importante para Él también lo debe ser para nosotros. 

A. Definición 
La iglesia es la comunidad de todos los creyentes verdaderos del pasado, del presente y 
del futuro. Es la congregación o unión de todas las personas por las cuales Cristo murió 
para redimirlas, esto es, todas las personas que son salvas mediante la muerte de Cristo. 
 
La iglesia es la continuación y la consumación del pueblo escogido de Dios en el AT. 
Hay varios versos en el NT que hacen referencia al pueblo de Israel como la 
congregación o la asamblea de Dios, usando la misma palabra que se usa como iglesia en 
el NT. Entonces podemos considerar a la iglesia como la culminación o consumación de 
ese pueblo escogido de Dios.  
 
1Pe 2:9-10 Pero vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo 
adquirido para posesión de Dios, a fin de que anunciéis las virtudes de aquel que os llamó 
de las tinieblas a su luz admirable; pues vosotros en otro tiempo no erais pueblo, pero 
ahora sois el pueblo de Dios; no habíais recibido misericordia, pero ahora habéis recibido 
misericordia. 

B. La Iglesia Invisible y Visible 
La Iglesia es en un sentido invisible y otro visible. La iglesia está conformada por todos 
los que han sido salvados por gracia de Dios, mediante la fe en Jesucristo, habiendo 
nacido de nuevo por el Espíritu. Por lo tanto, es imposible juzgar con completa certeza 
quiénes son salvos, ya que nosotros no podemos ver los corazones de los hombres, sólo 
Dios puede hacerlo sin error. Así que la iglesia invisible es la iglesia como Dios la ve, y 
por tanto es la iglesia verdadera en todo el sentido de la palabra. 
 
Sin embargo, como cristianos, podemos tener una figura relativamente clara de la 
conformación de la iglesia, considerándola como la agrupación de todos aquellos que 
profesan fe en Cristo y que dan evidencias concretas de esa fe en sus vidas. Entonces la 
iglesia visible es la iglesia percibida como tal por aquellos que son genuinos creyentes. 
 
La iglesia no está conformada necesaria por todos los que asisten a una reunión de 
Domingo en una iglesia. Por ejemplo, muchos de los niños pequeños de creyentes 
verdaderos no son todavía salvos, pues la salvación no se gana por herencia. Mi hijita, 
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tiene un poco más de un año, y oramos regularmente para que un día Dios se revele a su 
vida y ella pueda ver su necesidad de un salvador y pueda un día rendirse ante Cristo 
arrepintiéndose de sus pecados y creyendo en Él como su única esperanza de salvación. 
Ella viene con nosotros cada domingo pero no es una creyente todavía porque no ha 
hecho una decisión personal de creer en la muerte sustitutiva de Jesús. Pero no hay algo 
que mi esposa y yo deseamos más que llegar al momento en que sus ojos sean abiertos al 
evangelio. 
 
Por otro lado, también tenemos visitantes que aunque podrían tener una inclinación hacia 
las cosas de Dios y un deseo de asistir a las reuniones, tampoco forman parte de la iglesia 
invisible porque no han creído en Cristo como su salvador, el cual dio su vida por los 
pecadores para que ellos tengan vida. 
 
A este grupo de personas queremos comunicarles primero que estamos llenos de alegría 
de tenerles en medio nuestro, y confiamos que no están aquí por simple casualidad, sino 
que Dios en su admirable misericordia ya está trabajando activamente en sus vidas, y les 
está llamando e invitando a que sean parte de su iglesia. Si tú estás en este grupo y estás 
interesado en hablar más sobre la salvación mediante la fe en Jesucristo y cómo aceptar 
esta salvación ofrecida gratuitamente por Dios, te animo a que te acerques a los líderes de 
la iglesia o a la persona que te ha invitado y estaremos más que emocionados de poder 
hablar al respecto. De hecho, uno de nuestros deseos y pasiones más grandes es ver cómo 
la iglesia de Dios crece más y más, con el nacimiento de nuevos creyentes que se unen a 
nuestra familia. Así que sería un honor ayudarte en esa dirección. 
 
La iglesia formada por cristianos genuinos es a la vez invisible (como Dios la ve) y 
visible (como los creyentes la perciben) 

C. Iglesias Regionales y la Iglesia Universal 
En el NT se hace referencia a iglesias a varios niveles geográficos y regionales.  
 

• Romanos 16:5  Saludad también a la iglesia que está en su casa. Esta era una 
iglesia pequeña que se reunía en una casa.  

• La iglesia en una ciudad entera también es llamada iglesia. 1Co 1:2  a la iglesia de 
Dios que está en Corinto. 1Tesalonisenses 1:1  Pablo, Silvano y Timoteo, a la 
iglesia de los tesalonicenses.  

• También la iglesia en una región es referida como iglesia. Hechos 9:31  
Entretanto la iglesia gozaba de paz por toda Judea, Galilea y Samaria 

• Finalmente la iglesia en todo el mundo es también la iglesia. 1Co 12:28  Y en la 
iglesia, Dios ha designado: primeramente, apóstoles; en segundo lugar, profetas; 
en tercer lugar, maestros… El hecho de que se mencione apóstoles, que eran 
sobreveedores de varios grupos de iglesias nos permite inferir que ellos fueron 
otorgados a la iglesia mundial o universal. 

 
De hecho nosotros somos parte de la familia de iglesias de los Ministerios de Gracia 
Soberana, y tenemos muchas iglesias hermanas hispanoparlantes que se reúnen en otros 
países como por ejemplo en Bolivia, o en México. Pero también tenemos iglesias 
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hermanas en diferentes regiones de los EEUU cuya lengua principal es el inglés. Nuestra 
iglesia es el producto de un esfuerzo conjunto de las iglesias de esta región localizadas en 
Ashburn, Gaithersburg y Fairfax. A la vez, las iglesias de los ministerios de Gracia 
Soberana tienen relaciones con otras iglesias y familias de iglesias que pertenecen a otros 
ministerios y a las cuales nos une una misión común: predicar el Evangelio de modo que 
muchos escuchen de la salvación que Dios ofrece a los pecadores como nosotros, y para 
que, respondiendo por fe a su llamado, vivan para honrarle. Y todos unidos, junto a las 
iglesias de otros países y de otros tiempos, conformamos la iglesia de Dios. 
 
Entonces, podemos llamar iglesia a un grupo de personas del pueblo de Dios que se 
reúnen en una localidad particular, o en una región, en un país o en el mundo entero. 
 
Pero, ¿entonces cualquier grupo de cristianos que se reúnen en una casa o un campus 
universitario puede llamarse iglesia? No, ahora vamos a ver cuáles son las marcas o 
características distintivas de una iglesia. 

D. Marcas Distintivas de una Iglesia 

• Lutero decía que “la iglesia es la congregación de los santos donde el Evangelio 
es correctamente enseñado y las Ceremonias instituidas por el Señor son 
correctamente practicadas” 

• De forma similar Calvino afirmaba que en la iglesia “la Palabra de Dios es 
sanamente enseñada y escuchada y el Bautismo y La Cena del Señor son 
administrados de acuerdo a las instrucciones de Cristo” 

 
Entonces un grupo de estudio bíblico en una casa, o un ministerio cristiano en la 
universidad NO pueden ser llamados o denominados como iglesia. De hecho, ambos 
deberías ser instrumentos para animar a los cristianos a formar parte de una iglesia 
verdadera donde se proclama regularmente el Evangelio a través de la predicación 
cuidadosa de la Palabra de Dios y donde los nuevos cristianos son bautizados como signo 
externo de su conversión interna y donde los creyentes participan regularmente de la 
Cena del Señor, mediante la cual celebramos la muerte sustitutiva de nuestro Señor, que 
entregó su cuerpo y derramó su sangre en nuestro lugar para que seamos reconciliados 
con el Padre, mientras esperamos con expectación su retorno. 
 
Para los líderes de esta iglesia, la predicación fiel y constante de la Palabra de Dios es un 
característica fundamental que anhelamos que marque e identifique a nuestra iglesia local 
en Gaithersburg. Como enseñó Joselo hace un par de semanas, no queremos hablarles 
primariamente de nuestro conocimiento, nuestras experiencias, nuestra sabiduría o 
nuestras emociones, porque todas ellas son falibles y corruptibles. Es nuestro deseo y 
compromiso predicar fielmente la Palabra de Dios, esforzándonos para aprender y 
comunicar cuidadosamente el significado original que el Señor deseaba transmitir a 
través de su Palabra, considerando el contexto adecuado en el que cada pasaje se 
encuentra y buscando exponer los principios que nos permitan aplicar esa Palabra Viva y 
Eficaz y llena de poder a nuestra circunstancias y situaciones específicas.  
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El tema común y fundamental de este libro es el EVANGELIO. La Biblia nos habla de 
que Dios es perfecto en su Gloria y Santidad y que nosotros somos una humanidad caída 
y rebelde en contra de Él, y que por lo tanto merecemos recibir su juicio justo sobre 
nosotros. Sin embargo, el busca que nos reconciliemos con Él, y para ello ha enviado a su 
propio Hijo amado para qué el pague nuestra culpa, como nuestro sustituto, de modo que 
seamos libres de nuestra sentencia de muerte, y recibamos vida eterna para existir para su 
gloria, agradeciéndole por siempre por su bondad, misericordia y compasión inmerecidas. 
 
Entonces, las características distintivas de en una iglesia sana y verdadera:  

• La predicación fiel del Evangelio de acuerdo a la Palabra de Dios  
• La celebración del Bautismo y la Cena del Señor, instituidos por Jesús 

E. La naturaleza colectiva de la Iglesia 
A través de la historia de redención, Dios ha estado actuando para salvar a un pueblo, no 
un grupo desconectado de individuos aislados. Y aunque entramos en una relación con 
Dios como individuos, venimos a algo más grande que simplemente nuestra 
individualidad, venimos a formar parte de la iglesia – la comunidad del pueblo de Dios. 
En el Nuevo Testamento es asumido que la vida cristiana debe de ser vivida en relación 
con otros creyentes, en el contexto de una iglesia local. Esto nos lleva al punto 2 

2. ¿Por qué debo ser parte de una iglesia local? 
Vamos a llamar “iglesia local” al grupo de creyentes que se reúnen regularmente en un 
lugar y hora específicos. Usualmente una iglesia local tiene un nombre para poder 
diferenciarla de otras iglesias locales. Nosotros, la iglesia de Gracia Soberana en 
Gaithersburg, somos una iglesia local y nos reunimos cada domingo a las 4pm. En la 
mañana, hay otra iglesia local que se llama Covenant Life, cuyo servicio es en inglés. 
Cada iglesia local es, claramente, parte de la iglesia global o universal. Usamos el 
nombre iglesia local para remarcar que nos referimos a una iglesia particular y específica.  
 
¿Por qué hacer el esfuerzo de aprender sobre una iglesia específica, sobre nuestra iglesia 
en particular? ¿Realmente importa si me uno a una iglesia local? ¿Acaso no es suficiente 
ser miembro de la iglesia global o universal? ¿No es mi relación personal con Cristo lo 
que realmente importa? Estas preguntas son muy comunes y revelan un mal 
entendimiento sobre la iglesia y los propósitos de Dios dentro la iglesia y a través de la 
misma. Las Escrituras son claras al respecto: Los propósitos específicos de Dios para su 
pueblo son realizados cuando los creyentes se unen y participan en una iglesia local 
particular. 
 
¿Por qué la membresía es importante? 

A. Ser miembro de una iglesia local es bíblico 
Principalmente, porque la Biblia nos enseña esto. 
 
Las metáforas que los autores del NT usan acerca de la iglesia implican la importancia de 
que cada creyente sea parte activa de la iglesia: 
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• Familia: Somos como miembros (hermanos y hermanas) de una gran familia 
• Cuerpo: Somos miembros los unos de los otros y nos necesitamos mutuamente 
• Templo: cada uno somos una piedra o ladrillo que forma parte del edificio que es 

la iglesia, el templo del Dios viviente 
• Rebaño: cada uno somos parte del rebaño de Cristo, y Él es nuestro gran pastor 
• Vid 

 
En todas estas metáforas existe una idea común de individuos que son agrupados en una 
unidad cohesiva. Aunque los creyentes genuinos son miembros de la iglesia universal de 
Dios, ellos deben expresar esta realidad de forma tangible a través de su participación en 
una iglesia local específica, siendo miembros activos de la misma. 
 
Además creemos que cada cristiano debe pertenecer o ser miembro de una sola iglesia 
local a la vez, no ir saltando de una a otra, porque eso no le permitiría desarrollar sus 
relaciones e involucrarse efectivamente. Claro, en diferentes épocas y distintas 
circunstancias uno debe moverse de una región a otra. Pero una vez establecido, debe 
esforzarse por encontrar una iglesia local a la cual pertenecer, ya sea visitando distintas 
iglesias o pidiendo referencias. O mejor aún, antes de mudarse debe identificar una 
iglesia local específica. 

B. Ser miembro de una iglesia local es vital para nuestro 
crecimiento y salud espirituales 
Efesios 4:15-16 sino que hablando la verdad en amor, crezcamos en todos los aspectos en 
aquel que es la cabeza, es decir, Cristo, de quien todo el cuerpo (estando bien ajustado y 
unido por la cohesión que las coyunturas proveen), conforme al funcionamiento adecuado 
de cada miembro, produce el crecimiento del cuerpo para su propia edificación en amor. 
 
Somos parte un mismo cuerpo, y nuestro crecimiento colectivo e individual es 
fuertemente dependiente del funcionamiento adecuado de cada miembro del cuerpo. Si 
no estuviéramos junto a otros creyentes nos faltaría la fortaleza y el cuidado que cada 
miembro debe brindar (incluidos nosotros). 
 
Veo que esto me sucede una y otra vez. A veces tenemos una situación de conflicto con 
mi esposa y necesitamos la ayuda de otros para que nos ayuden a salir del problema. Y 
cada vez que humildemente buscamos ayuda de nuestros hermanos, ambos salimos 
bendecidos, porque nos ayudan a ver nuestro pecado y nos señalan la gracia de Dios 
disponible para poder ver la vía de escape. Aparte del cuidado de mis hermanos, yo 
siempre me consideraría sabio en mi propia opinión y nuestra relación matrimonial se iría 
deteriorando progresivamente hasta desintegrarse.  
 
Otras veces tenemos que tomar decisiones importantes que van a afectar nuestro futuro 
considerablemente. Como la compra de una casa, de un auto o el manejo de nuestras 
finanzas. Aunque estás son decisiones de tipo práctico, afectan mi familia, mi 
participación en la iglesia y aún mi vida espiritual y mi relación con el Señor. Una vez 
más, aquí, la sabiduría de otros miembros de la iglesia ha sido invaluable para ayudarnos 
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a definir la dirección que vamos a tomar. Si no estuviera en medio de la iglesia, no 
tendría la gran bendición de contar con esta sabiduría que Dios mismo a provisto en 
nuestras vidas a través de los miembros de la iglesia. 
 
Además, 

C. Ser miembro de una iglesia local significa compartir nuestra 
vida en comunidad 
Veamos cómo describe Hechos a la iglesia del primer siglo: 
 
Hechos 2:42-47.  Y se dedicaban continuamente a las enseñanzas de los apóstoles, a la 
comunión [unos con otros], al partimiento del pan y a la oración... Todos los que habían 
creído estaban juntos y tenían todas las cosas en común; vendían todas sus propiedades y 
sus bienes y los compartían con todos, según la necesidad de cada uno. Día tras día 
continuaban unánimes en el templo y partiendo el pan en los hogares, comían juntos con 
alegría y sencillez de corazón, alabando a Dios y hallando favor con todo el pueblo. Y el 
Señor añadía cada día al número de ellos los que iban siendo salvos. 
 
Vemos cómo la Biblia nos muestra aquí un grupo de personas llenas de gozo y alegría, 
que no se habían aislado de la sociedad, sino que más bien vivían en medio de ella para 
dar testimonio vivo y resplandeciente de cómo Dios los había salvado y los estaba 
transformando. Compartían sus bienes materiales, se ayudaban unos a otros, comían 
juntos, aprendían juntos más acerca de Dios, alababan a Dios juntos y veían cómo Dios 
salvaba a otros que luego se unían a la iglesia.  
 
El propósito de Dios es mucho más que sólo reunirnos en el mismo lugar cada domingo o 
sólo estar de acuerdo en  las mismas doctrinas. Él quiere que vivamos en comunidad, 
creciendo juntos, compartiendo nuestras alegrías y tristezas, ayudándonos en cosas tan 
prácticas como: en la mudanza de una familia a una nueva casa, el cuidar de los niños de 
una pareja para que ellos tengan una cita, el preparar una comida para una mamá que 
acaba de tener un bebé, el reparar un auto o recoger el correo de una familia que está de 
vacaciones. Y a la vez ayudándonos en áreas espirituales como: dando ánimo a un 
hermano que esta decaído, recordándole verdades bíblicas mientras atraviesa una prueba, 
trayendo observaciones de cómo puede crecer en su liderazgo, en su matrimonio, en la 
educación de sus hijos, animando a otros a enfocarse más en Dios, a leer más su palabra 
para aprender de él, a tener tiempos a solas con Él para orar y escucharle. 
 
Wow, de repente esto ya no es más como un club de gente que se ven regularmente. Es 
verdaderamente una gran familia cuyos miembros caminan su vida juntos. Por la gracia 
de Dios, eso es lo que experimentas en esta iglesia. Cada una de los ejemplos que acabo 
de citar son casos reales de lo que ocurre en nuestra iglesia, yo y mi familia hemos sido 
muchas veces beneficiarios del cuidado de los hermanos y otras veces también hemos 
extendido apoyo a otros, y vemos lo mismo en otras familias.  
 
Algunos ejemplos tangibles: 
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• La semana pasada, Kathy Mercado se enfermó y estaba muy mal. No podía venir 
a la iglesia, y Joselo tenía que predicar. Así que la hermana Lucy Esperanza fue a 
cuidar a ella y sus niños mientras Joselo predicaba. 

• Hace algún tiempo Jeff Vega se puso muy delicado de salud. Y tuvo que ir al 
hospital varias veces. Algunos hermanos les ayudaron llevándoles al hospital y al 
supermercado porque él no podía ni manejar 

• Múltiples familias se han mudado a esta región para ser parte de la iglesia, y los 
hermanos se han unido para ayudarles a cargar sus muebles y todas sus 
pertenencias. 

• He visto muchos milagros de servicio. Hermanos que ayudan a los que están 
atravesando una época difícil financieramente. Otros que invitan a sus hogares a 
los que están solitarios quizá extrañando a sus familiares que están en tierras 
lejanas. Regalando generosamente ropa, regalos, dinero … 

 
Podría pasar horas contándoles ejemplo tras ejemplo y más ejemplos de lo que he visto 
en sólo esta iglesia y este último tiempo. La gracia de Dios y el poder del Espíritu es 
evidente en este lugar. Milagros de suceden semana tras semana, y esto no es porque 
nosotros somos mejores. Porque cada uno sabemos que aparte de la gracia de Dios, 
estaríamos encerrados en nuestras casas, aislados del mundo, sin alcanzar a otros y sin 
querer ser molestados por nadie, miserablemente en sumergidos nuestro egoísmo. 

 
Así que como iglesia queremos crecer aún más en esta comunión. Queremos más 
bendiciones, más milagros de gracia y de servicio, más muestras de la obra de Dios en 
nuestras vidas. Porque esto le trae honra a Él, ya que es su poder que nos transforma de 
principio a fin, y le atribuimos la gloria sólo a Él. Y también deseamos que otros puedan 
experimentar también esta riqueza tan grande. 
 
Sin embargo, no queremos ser simplemente un grupo de amigos que se aman 
entrañablemente. Sino que anhelamos que esta comunión bíblica de la que habla Hechos 
sea la base y el fundamento de nuestras relaciones 

3. Comunión bíblica: la base de nuestras relaciones 
Ahora vamos a definir con más precisión qué significa esta comunión bíblica. 

A. ¿Qué es comunión? 
Esta palabra está presente en varios lugares del NT y es un término clave. Expresa una 
idea de participación conjunta, de una asociación, una unión entre personas que 
comparten algo en común y se agrupan para emprender una labor en conjunto, cada cual 
aportando su parte con empeño. 
 
Los autores del NT utilizan esta palabra para describir la relación de los creyentes con el 
Señor. 
 
1 Corintios 1:9. Fiel es Dios, por medio de quien fuisteis llamados a la comunión con su 
Hijo Jesucristo, Señor nuestro. 
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Pero a la vez este concepto se extiende para describir la relación que los creyentes tienen 
unos con otros, como en: 
 
1 Juan 1:3. Lo que hemos visto y oído, os proclamamos también a vosotros, para que 
también vosotros tengáis comunión con nosotros; y en verdad nuestra comunión es con 
el Padre y con su Hijo Jesucristo. 
 
Es el Evangelio mismo, la obra de Cristo, que nos reconcilia con Dios y nos hace aceptos 
delante de Él, haciendo posible que tengamos comunión con el Padre. Ahora puedo 
relacionarme con Dios, puedo hablarle sin temor a ser consumido, y puedo refugiarme en 
Él, puedo comunicarme y ser partícipe de sus bendiciones. Y esta comunión con el Padre 
es la base fundamental de nuestra comunión unos con otros. Somos mucho más que un 
club o una asociación de personas con una causa común. Estamos unidos por el Espíritu a 
nivel profundo que no es posible de otra manera. Es la comunión con nuestro Padre que 
hace posible que tengamos comunión unos con otros como hermanos. Y nuestra unión es 
aún más profunda que nuestros vínculos familiares a nivel humano, porque no hemos 
nacido por voluntad de carne ni por la voluntad de un hombre, sino que hemos nacido por 
la voluntad de Dios. Y no somos parientes por sangre o carne, sino que la sangre 
derramada por nuestro Señor nos ha ganado el derecho de ser Hijos de Dios, parte de su 
familia y hermanos unos con otros. Nuestro vínculo común, lo que nos une y nos agrupa 
es el evangelio. Aparte del evangelio y la obra de Cristo, ninguno de nosotros podría ser 
aceptado en la familia de Dios. Pero ahora, por su misericordia, hay millares de personas 
que son llamados a formar parte de esta familia y eso es lo que nos une. Hemos sido 
traídos por el Evangelio, buscamos conocer más del Evangelio, para vivir a la luz del 
Evangelio, para reflejar más el Evangelio, para que otros puedan escuchar del Evangelio 
y puedan unirse nuestra gran familia feliz. Para que todos unidos podamos proclamar las 
virtudes de Aquel que nos llamó de las tinieblas a su luz admirable. 

B. Ejemplos bíblicos de comunión 
¿En qué formas prácticas se expresa esta comunión unos con otros? La Biblia describe 
esta comunión en términos concretos como acciones que hacemos juntos o que 
realizamos uno por otro. Para tener sólo una muestra: 
 

• Alabamos juntos a Dios. Efesios 5:19-20. hablando entre vosotros con salmos, 
himnos y cantos espirituales, cantando y alabando con vuestro corazón al Señor; 
dando siempre gracias por todo. 

• Oramos unos por otros. Efesios 6:18. Con toda oración y súplica orad en todo 
tiempo en el Espíritu, y así, velad con toda perseverancia y súplica por todos los 

santos. 
• Llevamos las cargas de otros. Gálatas 6:2 Llevad los unos las cargas de los otros, 

y cumplid así la ley de Cristo. 
• Cuidamos los unos de los otros. 1 Corintios 12:25-26 a fin de que en el cuerpo no 

haya división, sino que los miembros tengan el mismo cuidado unos por otros. Y 
si un miembro sufre, todos los miembros sufren con él; y si un miembro es 
honrado, todos los miembros se regocijan con él. 
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• Nos animamos y edificamos mutuamente. 1 Tesalonicenses 5:11 Por tanto, 
alentaos los unos a los otros, y edificaos el uno al otro, tal como lo estáis 
haciendo. 

• Confesamos nuestros pecados el uno al otro. Santiago 5:16 Por tanto, confesaos 

vuestros pecados unos a otros, y orad unos por otros para que seáis sanados. La 
oración eficaz del justo puede lograr mucho. 

• Nos corregimos unos a otros. Mateo 18:15. Y si tu hermano peca, ve y repréndelo 
a solas; si te escucha, has ganado a tu hermano. 

• Nos exhortamos unos a otros. Hebreos 3:13 Antes exhortaos los unos a los otros 
cada día, mientras todavía se dice: Hoy; no sea que alguno de vosotros sea 
endurecido por el engaño del pecado. 

• Nos servimos mutuamente. Gálatas 5:13 Porque vosotros, hermanos, a libertad 
fuisteis llamados; sólo que no uséis la libertad como pretexto para la carne, sino 
servíos por amor los unos a los otros. 

• Nos amamos los unos a los otros. En Juan 13:35 Cristo dice: En esto conocerán 
todos que sois mis discípulos, si os tenéis amor los unos a los otros. 

 
Como estos hay muchos más ejemplos que están en nuestras biblias. Así que como 
cristianos estamos llamados a invitar a otros a nuestras vidas y decidir con propósito el 
ser parte de las vidas de otros. Esto es a lo que la Palabra de Dios nos llama. A que 
vivamos en comunidad 

C. Los Grupos de Comunión 
Como pueden ver este tipo de vida a la cual nos llama la Palabra, no puede ser ejercida de 
modo general. Requiere de la existencia de relaciones reales y se desarrolla en medio de 
situaciones reales de la vida. No es posible responder a la enseñaza bíblica de forma 
virtual. Una iglesia virtual, no es una iglesia bíblica. No es suficiente escuchar el mensaje 
cada domingo desde mi casa por la TV o el Internet. La vida en comunidad sólo empieza 
el domingo y se extiende a través de la semana. Por eso la iglesia local es tan importante, 
porque es la única forma en que podemos vivir en comunidad de la forma en que la 
Palabra nos enseña. 
 
Tampoco es suficiente con sólo venir los domingos aquí para escuchar el mensaje o 
alabar con canciones. Por eso tenemos los Grupos de Comunión que se reúnen 
regularmente en medio de la semana. Para poder enriquecer aún más el desarrollo de 
nuestra comunión unos con otros. Y la verdad es que es un gozo ser parte de un grupo de 
comunión. Cuanto más tiempo comparto con los hermanos de mi grupo, más quiero estar 
con ellos y disfrutar de su amistad. Me gusta aprender de ellos y admirar la diversidad de 
dones que Dios les ha otorgado. Me encanta mirar hacia atrás y ver cómo Dios está 
tocando sus vidas, cómo los está cambiando, cómo ellos están creciendo y cómo mi 
familia y yo somos parte de ese crecimiento. 
 
Como iglesia te animamos a que te unas a un grupo. Porque es la forma más efectiva de 
poder cuidarte y servirte y disfrutar de la vida cristiana. De lo contrario estás perdiendo 
de las bendiciones que Dios nos concede a través de la comunión entre hermanos y estás 
desaprovechando la posibilidad de beneficiarte de esta vida en comunidad. Así que te 
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animamos a que preguntes, visites los grupos. Actualmente hay 3 grupos: un grupo de 
personas solteras y matrimonios jóvenes, y dos de sólo matrimonios con hijos en distintas 
etapas de su vida. Si quieres puedes visitar uno o dos y ver cuál se ajusta mejor a tus 
circunstancias particulares. Te vamos a recibir con gusto y no te vamos a obligar a 
quedarte ni nos vamos a enojar si no lo haces, te lo prometemos.  

Resumiendo 
• La iglesia es la comunidad de todas las personas redimidas por Cristo 
• En una iglesia sana y verdadera:  

o Se predica fielmente el Evangelio de acuerdo a la Palabra de Dios  
o Se celebra el Bautismo y la Cena del Señor 

• Cada creyente está llamado a participar activamente en una iglesia local 
• La comunión bíblica es la base de nuestras relaciones dentro la iglesia 
• Los Grupos de Comunión permiten cultivar estas relaciones  

Conclusión 
¿Qué es lo que te apasiona? ¿Qué causa común te une a un grupo de personas que tienen 
el mismo interés? ¿Qué celebras con entusiasmo junto a otros? 
Pueden ser muchas cosas: política, un deporte, un pasatiempo. Pero entre los cristianos 
hay algo que nos une más profundamente que nada en este mundo. Pertenecemos a esta 
familia porque hemos sido comprados por la sangre del cordero, y ahora somos parte su 
cuerpo, miembros los unos de los otros. Personas de distintas nacionalidades, costumbres 
y trasfondos, somos unidos y podemos relacionarnos, y vivir en comunidad como si 
fuéramos hermanos, porque Cristo dio su vida por nosotros. El Evangelio es lo que nos 
une. Y ahora vivimos en medio de la congregación de los creyentes: alabando juntos a 
Dios por su gran misericordia, edificándonos y cuidándonos mutuamente, y proclamando 
a los perdidos la esperanza que nos dio vida cuando estábamos muertos. Y un día esta 
iglesia local se unirá a millares y millares de miembros de otras iglesias locales, para 
rendirnos en adoración conjunta delante de nuestro Salvador, doblando nuestras rodillas y 
postrándonos delante de Él, proclamando a una sola voz, unánimemente, de modo que se 
escuche hasta los confines del universo: Digno es el cordero que fue inmolado, ÉL y sólo 
él es digno de recibir el poder, la gloria, la honra y la alabanza por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 


